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Nota del autor

Toda reconstrucción novelada de la vida de una figura 
histórica plantea un problema para el escritor. ¿Deben 
dejarse a un lado las pruebas históricas en aras de la 
construcción del relato? Creo que no. De hecho, cuanto 
más se explora la supuesta vida interior de los persona-
jes, más fácil resulta permanecer fiel a los hechos y acon-
tecimientos históricos, incluso en el caso de las cruzadas, 
donde los cronistas cristianos y musulmanes a menudo 
proporcionan interpretaciones muy diferentes de lo que 
sucedió en realidad.

La caída de Jerusalén en la primera cruzada de 1099 
dejó conmocionado al mundo islámico, que estaba a la 
sazón en su momento más álgido como pueblo conquis-
tador. Damasco, El Cairo y Bagdad eran grandes ciuda-
des con una población mixta de más de dos millones de 
almas, una civilización urbana avanzada en una época en 
que los ciudadanos de Londres y París no sumaban más 
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Nota del autor

de cincuenta mil en cada caso. El califa de Bagdad se es-
tremeció ante la facilidad con que aquella ola de bárba-
ros venció a los ejércitos del islam. Iba a ser una larga 
ocupación.

Salah al-Din (Saladino para los occidentales) fue un 
guerrero kurdo que reconquistó Jerusalén en 1187. Los 
principales personajes masculinos de este relato están 
basados en personajes históricos. Eso incluye al propio 
Saladino, a sus hermanos, a su padre, a su tío y a sus so-
brinos. Ibn Maimun es el gran filósofo y médico judío 
Maimónides. El narrador y Shadhi son creaciones mías, 
por las cuales acepto plenamente toda responsabilidad.

Las mujeres –Jamila, Halima y las otras– son persona-
jes de mi invención. El tema de las mujeres normalmente 
se silencia en la Historia medieval. Salah al-Din, según 
nos cuentan, tuvo dieciséis hijos, pero no se sabe nada de 
si tuvieron hermanas o quiénes fueron sus madres.

El califa, gobernante espiritual y temporal del islam, 
era elegido por aclamación por los compañeros del Pro-
feta. Las disputas entre facciones dentro del mismo is-
lam condujeron a candidaturas rivales, y el nacimiento 
de la tendencia chiita dividió a los herederos políticos de 
Mahoma. Los musulmanes suníes reconocían al califa 
de Bagdad, pero la guerra civil y los éxitos de los chiitas 
tuvieron como resultado el establecimiento de un califa 
fatimí en El Cairo, mientras que la facción suní desplaza-
da por los abasíes alcanzaba su cenit con un califato in-
dependiente en Córdoba, en la España musulmana.

La victoria de Salah al-Din en Egipto trajo consigo la 
disolución de la dinastía fatimí y colocó toda la región 
bajo la soberanía nominal del califa de Bagdad. Salah 
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al-Din fue nombrado sultán (rey) de Siria y Egipto, y se 
convirtió en el dirigente más poderoso del mundo árabe 
medieval. El califato de Bagdad fue destruido finalmente 
por los ejércitos mongoles en 1258, y dejó de existir has-
ta su renacimiento en la Turquía otomana.

TARIQ ALI

Junio de 1998
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Glosario

al-Kadisiya: nombre árabe de 
Jerusalén.

atabeg: gran dignatario.
banj: hachís.
cadí: juez dotado de extra-

ordinarios poderes para ha-
cer guardar la ley y el orden 
en las ciudades.

chogan: polo.
dar al-hikma: biblioteca pú bli-

ca.
Dimask: Damasco.
franj: francos o cruzados de 

Occidente.
ghazi: guerrero islámico.
hadiz: dicho del profeta Ma-

homa; cuerpo de tradiciones 
sobre su vida.

hammam: baños.
hashishin: «asesinos», miembros 

de una secta chiita del mis-
mo nombre.

Ifriqiya: África.
Isa: Jesús.
jamriyya: oda báquica a la ale-

gría del vino.
jamsin: viento.
jutba: sermón del viernes en la 

mezquita.
Kaaba: la Caaba, piedra sagra-

da de La Meca.
labineh: yogur o bebida a base 

de yogur.
maidan: explanada destinada 

al juego y a los desfiles.
mamluk: esclavo.
Misr: Egipto.
mizar: tela grande como una sá-

bana que se usaba entre los 
árabes preis lámicos como 
manto y como taparrabos.

Musa: Moisés.
mushrif: controlador de finan-

zas.



20

Glosario

qalima: la palabra de Alá.
rumi: romano y, por exten sión, 

cristiano.
saqalabi: esclavo blanco.

Sham: Siria.
tamr: dátiles secos.
yihad: guerra santa.
yunani: griego.
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Capítulo 1

Con la recomendación de Ibn Maimun 
me convierto en el escriba de confianza 
de Salah al-Din

Durante muchos años he estado sin pensar en nuestro 
viejo hogar. Ha pasado mucho tiempo desde el incendio. 
Mi casa, mi esposa, mi hija, mi nieto de dos años..., todos 
atrapados como animales en una jaula. Si el destino no 
hubiera decidido lo contrario, yo también habría queda-
do reducido a cenizas. Cuánto he deseado haber estado 
allí para compartir su agonía.

Estos recuerdos son dolorosos. Los guardo en lo más 
profundo de mi ser.

Todavía hoy, al empezar a escribir esta historia, la ima-
gen de aquella habitación abovedada donde todo tuvo 
su inicio sigue viva y con fuerza en mi interior. Los reco-
vecos de nuestra memoria son extraordinarios.

Cosas que permanecían escondidas y olvidadas largo tiem-
po ha en oscuros rincones, repentinamente, salen a la luz.

Ahora lo veo todo con claridad, como si el tiempo se 
hubiera detenido por completo.


